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¿What's up Moravia? 



Y el ambiente 

sigue siendo el mismo 



La casa 

que siempre soñé 



El Oasis entre 
lo tropical y lo desértico 



De una familia 
armónica 


o la satisfacción de actuar 
conforme al deseo 



Comunicación 

para el desarrollo desde 
las antípodas 



Cómo va el pacto 

de amor con la naturaleza 


■ Qué Pasa?, el periódico cultural y comunitario 
del Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 
inicia una nueva fase con esta la edición N° 9, 
que con orgullo y el mayor compromiso, ofrecemos 
a nuestras comunidades. A partir de esta edición, y 
luego de haber narrado en la voz propia de nuestros 
habitantes los proyectos de arte relacional Ex Situ 
/ In Situ Moravia, prácticas artísticas en co¬ 
munidad, el quipo de trabajo de COMFENALCO 
Antioquia asume en conjunto con algunos líderes 
culturales de la Comuna 4, el empeño de visibilizar y 
hacer partícipe a nuestros vecinos y amigos, de un 
canal de comunicación que se convierta en modelo 
de la comunicación comunitaria para el desarrollo. 

Tres crónicas, una entrevista y un artículo pe¬ 
dagógico hacen parte del compendio que ¿Qué 
Pasa? tiene para esta edición: ¿Cómo va el pacto 
de amor con la naturaleza ? propone desde el área 
de Formación del CDCM la articulación de diferen¬ 
tes personas de la Comuna en el proyecto de edu¬ 
cación ambiental “Palo de Lluvia”; De una Familia 
armónica: o la satisfacción de actuar conforme al 
deseo, crónica escrita a doce manos entre los miem¬ 
bros de la Familia Sepúlveda Henao y nuestra pro¬ 
motora comunitaria Marlin Franco; la columna Veci¬ 
nos ofrece la crónica El ambiente sigue siendo el 
mismo, de la famosa tienda el Amaño o el Amañito 
ubicada en Aranjuez, escrita por David Builes con la 
colaboración de Yeison Alexander Henao, promotor 
cultural del CDCM, y don Israel Agudelo, propietario 
y protagonista de esta historia; igualmente, tenemos 
un recorrido por el sector de El Oasis Tropical, una 
de las zonas del barrio Moravia, cuatro años des¬ 
pués del incendio que apagó muchas de sus espe¬ 
ranzas, pero que aún sigue en pie arraigado en la 
persistencia sus habitantes, crónica de Lina Marcela 
Velásquez auxiliar en comunicaciones del CDCM; La 



Desde la Comuna. 


casa que siempre soñé, es otra crónica inspirada en 
la historia local y en la vida cotidiana de nuestros 
habitantes, la historia de una casa en el barrio San 
Cayetano, escrita por Carlos Tobón auxiliar adminis¬ 
trativo del CDCM; y para finalizar, se presenta una 
entrevista realizada por nuestro promotor de lectura 
César Hernández con Albeiro Rodas, misionero an- 
tioqueño que ha desarrollado una experiencia valio¬ 
sísima en Camboya con jóvenes a través de pedago¬ 
gías con las nuevas tecnologías en la comunicación 
para el desarrollo. 

Invitamos pues, a todos nuestros vecinos para 
que aporten sus historias, crónicas, entrevistas y 
comentarios para construir este, su periódico ¿Qué 
Pasa? Esta convocatoria de contenidos para el pe¬ 
riódico está dirigida igualmente a nuestros artistas, 
gestores culturales, docentes y líderes de todos los 
campos, así como a las comunidades afro descen¬ 
dientes y a los indígenas para que aporten a esta 
nueva época del periódico y construyamos entre to¬ 
dos un escenario de visibilización y proyección para 
nuestra Comuna. ¡Bienvenidos! 
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Corredores 


Music rooms 

Salones de música 


Art Gallery 

Galería de Arte 


First ñoor 

Primer piso 


Kinder Garden 

Ludoteca 


Indoor patio 

Patio interior 


Practics rooms 

Cubículos de ensayo 


Photography lab 

Laboratorio de fotografía 


Traducción Henry Lou, profesor voluntario en proceso de enseñanza del 
idioma inglés para los empleados del CDCM y la Red Cultural de Moravia. 


TBathrooms 

Rañnc 


Dance studio 

Estudio de danza 






3 




















































Vecinos 




Israel Agudelo, propietario de la Tienda Mixta El Amanito 


D esde las seis de la mañana, todos los 
días y durante más de 50 años, Israel 
Agudelo inicia sus actividades en El 
Amaño o El Amañito “como dice el registro co¬ 
mercial”, una tienda mixta ubicada en el Parque 
de San Cayetano, Aranjuez, en la Comuna 4 
de Medellín. Inicia desde las seis de la mañana 
porque desde esa hora se amontona la clien¬ 
tela a comprar. “Que un tinto, que un buñuelo, 
que un café y un buñuelo o un café con em¬ 
panada, que unas papitas pa' la lonchera del 
niño, cuando no, que un aguardiente o un ron", 
cuenta Israel y agrega “son 500, 1200 o que 
800... y pa’l bolsillo". 

Entre los clientes, unos van pa'misa, otros 
pal’ trabajo y otros tantos pal’ colegio o, en fin, 
a estudiar. Algunos pocos apenas pa’ la casa, 
lo cual no es problema para detenerse unos mi¬ 
nutos en este oasis que es el negocio de Israel, 
pues “a esa hora no hay casi nada abierto", 
dice orgulloso el regente de la estancia. 

Pocos años después de 1957, cuando 
apenas era un joven de 20 años, Israel Agude¬ 
lo, oriundo de Amagá, Antioquia, con apenas la 
primaria culminada se dedicó a la arriería, como 
lo habían hecho décadas atrás sus ancestros, 
pues “mi papá siempre tuvo un caballito de 
silla, así como una vaquita de leche". Aunque 
nunca trabajó en las minas, su oficio consistía 


El ambiente 

sigue siendo el mismo 



"¡Este sigue siendo su "Amaño", 
aunque en Cámara de Comercio 
diga otra cosa!" 

en transportar en el “caballito” de su padre el 
material desde la mina La Onda, en ese enton¬ 
ces propiedad de Luis Tiberio Vélez, hasta la 
Estación de Angelópolis del extinto Ferrocarril 
de Amagá. 

No habían pasado más que unos tres años 
cuando por esas vueltas del destino, Israel 
Agudelo vino a parar a Medellín exactamente a 
San Cayetano, un sector de uno de los barrios 
mejor ponderados por la incipiente planeación 
urbana local. Allí, en una esquina mediane¬ 
ra, aledaña a la casa de su familia, empezó a 
atender un negocio que le compró a Domingo 
Restrepo. 

Cuando empezó a administrar esta holgan¬ 
za, que pensó en llamarla El Amaño, ya tenía 
licencia, aunque al parecer, no registro co¬ 
mercial, lo que ocasionó que años más tarde, 
cuando quiso volver único el nombre, se die¬ 
ra cuenta que ya había otro Amaño. “Eso me 
pasó por terco, no escuché cuando me dijeron 
que registrara el nombre del negocio", afirma 
Israel, que terminó cediendo ante un nuevo 
nombre: El Amañito, nombre que por la forma 
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...el único sitio que cuenta con 
permiso de venta de licor en un 
amplio perímetro. 


en que habla Israel, no menoscaba ni en un 
ápice la identidad del sitio. “¡Este sigue siendo 
su “Amaño", aunque en Cámara de Comercio 
diga otra cosa!". 

Y para reafirmar su actitud, el amagaseño 
sostiene con recia convicción que San Caye¬ 
tano sigue siendo idéntico al que él conoció 
cuando se encontró con esta urbe: “El ambien¬ 
te sigue siendo el mismo". Con esto se refiere 
a la principal razón que lo llevó a permanecer 
hasta hoy como jefe del lugar: la tranquilidad 
del sector; pese a que al principio no le intere¬ 
saba atender un sitio como este. 

El local, que no supera los 30 ó 35 metros 
cuadrados, en el pasado era incluso inferior y 































































quizá no llegaba a los 25. Fue después de cier¬ 
to tiempo que Israel le añadió a su tienda mixta 
un garaje que le compró a un vecino, permitién¬ 
dole acomodarse un poco más a sus anchas 
en el sitio - con holgura acentuada - y disponer 
de unas ocho mesas, un par de mostradores, 
algunos enfriadores y “cachivaches" a granel. 

El lugar, con un par de entradas, techo alto 
“altísimo, si se tiene en cuenta los 2.30 metros 
que se usan hoy en día”, amplias ventanas y una 
distribución en la que el ancho no turba al largo, 
se puede considerar 
realmente espacioso. 

Los muebles del sitio 
son en su mayoría de 
adquisición poco más 
o menos reciente; sin 
embargo, todavía es 
posible toparse con 
taburetes que están 
allí desde que comen¬ 
zó a funcionar el domicilio, apenas con una que 
otra pieza restaurada, o acaso remplazada. Este 
hecho da de sobra para afianzar la confianza 
que este Agudelo de Amagá tiene en su local 
y en sus antiguos aditamentos. No obstante, si 
de confianza afincada se habla, hay que men¬ 
cionar que lo que realmente le puja el orgullo a 
Israel Agudelo es el hecho de presidir el único 
sitio que cuenta con permiso de venta de licor 
en un amplio perímetro. 

Y semejante cosa no tiene por qué sor¬ 
prender a nadie, pues “¡ser el único siempre 
cuenta!", y esto no lo dice Israel, lo dice uno de 
tantos que hace algún tiempo le coqueteó al 
viejo para que le vendiera el local, cosa que de 
entrada este Agudelo descartó: “Yo no vendo, 
¿pa' que le pongan a uno al lado de la casa una 
bulla bien tremenda?, además ¡pierde uno la 
antigüedad!” -dice con tono de remate-. Vuel¬ 
ve y aparece pues, este hombre como el único, 
pues “El Amaño" es probablemente el negocio 
que ha funcionado de modo continuo durante 
mayor tiempo en San Cayetano. 


“Cuando yo llegué aquí, la capilla no que¬ 
daba allá, asevera mientras señala la Iglesia de 
San Cayetano, ni siquiera estaba construida, 
quedaba al frente de donde es ahora. Recuer¬ 
do que quien promovió la construcción e inau¬ 
guró la capilla fue el Padre Hernando Barrien- 
tos Cadavid”, quien además era cliente suyo: 
“él venía acá y se tomaba su café, nunca hubo 
problema con él”, pese a que al Padre -según 
cuenta Israel- no le gustaba mucho que la gen¬ 
te estuviera por acá bebiendo. 

Como jefe de esta esquina, Israel Agudelo 
conoció además a los maestros Horacio Lon- 
gas y Pedro Nel Gómez, a los contertulios del 
Club Astorga -entre quienes se destacaban 
el Padre Hernando Barrientos y Antonio Pa- 
nesso Robledo-, a Guillermo Valencia Builes, 
a los Bedout y, en fin, a una infinidad de per¬ 
sonajes ¡cónicos que 
engrandecen a San 
Cayetano -al menos 
por lo que a algunos 
respecta-. 

La Tienda Mixta 
El Amañito no se tra¬ 
ta pues de cualquier 
tienda, desde allí se 
ha visto correr la his¬ 
toria de esta ciudad por 50 años. Desde muy 
temprano, y cuando la concurrencia lo ha pro¬ 
puesto, hasta media noche, se han visto abier¬ 
tas las puertas del negocio; y desde allí dentro, 
pasar a los feligreses, al taxista, al busero, al 
barrendero, a tal y cual “Don", al estudiante, al 
médico, a la competencia -renovada una y otra 
vez-, al vecino nuevo y al antiguo, a la seño¬ 
ra no sé qué y al señor no sé cuántas, a este 


La Tienda Mixta El Amañito 
no se trata pues de cualquier 
tienda, desde allí se ha visto 
correr la historia de esta ciudad 
por 50 años. 
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* * * * * 

CERVUNION 


LA CHIQUITA MP5 SABROSA 


muchacho que, siendo tan inteligente como 
era, nunca salió con nada y a aquel que, sien¬ 
do tan poquita cosa como era, hoy es todo un 
Doctor. Y al uno y al otro, y a este y a aquel y en 
fin, a todo el que un día tal o cual hizo parada 
en esta esquina de San Cayetano. 


Por: David Builes 
Colaboradores: Israel Agudelo y Yeison Henao 
yeison.henao@comfenalcoantioquia.com 
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Doña Rosalba Cárdenas. 


La casa 

que 

siempre 

soñé 


s la casa que siempre soñé. 
Dice Rosalba Cardona la 
actual poseedora de una de 
las casas más bellas de la comu¬ 
na 4 ubicada en el sector de San 
Cayetano. Esta amable señora y 
su hija nos reciben con gran con¬ 
fianza permitiéndonos entrar. 

Recuerdo, cuando era niño, 
repartía en aquel sector arepas 
que mi madre fabricaba. En las 
mañanas cuando pasaba por 
aquella casa veía a una dama de 
aspecto cuidado limpiando meti¬ 
culosamente la reja, las ventanas, 
la alfombra amarilla tejida por el 
guayacán. Esta casa ejercía una 
fascinación en mí y la tenía por 
una de las lindas. Quien lo creye¬ 
ra; hoy descubro que esta fasci¬ 
nación la compartían por mucho 
tiempo atrás Rosalba y su Esposo Carlos. Mu¬ 
chas veces cuando pasábamos en bus por este 
lugar nos sentábamos en las sillas que daban al 
frente de esta casa para poder verla, al pasar la 
mirábamos como un sueño dulcemente lejano 
cuenta ella. Esa atracción crecería en ellos dos 
aun más cuando posteriormente la casa por fin 
fue puesta en venta. 

Los que la construyeron fueron una pareja, 
la familia Gaviria a finales del siglo XIX. Estable¬ 
ciéndose en el sector y delimitando lo que sería 
su nuevo hogar la edificaron poco a poco y con 
gran esmero, muros altos en tapia, ventanas en 
madera fina, habitaciones frescas y cálidas, los 
corredores, los dos patios serían los lugares 
de crianza y recreo de los hijos, de esta pareja, 
quienes con el paso invariable del tiempo se 
fueron creciendo y quedando solos. El lugar 
fue hace aproximadamente 100 años atrás un 
tradicional paso obligado de arrieros y comer¬ 
ciantes que ingresaban a la ciudad de Medellín 
desde el Oriente y Norte antioqueños llevando 
valiosas mercancías. Este lugar era conocido 
como el paso del guanábano, debido a un 
árbol de este fruto que sembrado allí sació la 
sed y antojo de más de un viajante. 


La casa siempre tuvo alguien que la quisie¬ 
ra como un gran tesoro. Fue heredada por una 
de las hijas de aquel matrimonio, que obstina¬ 
damente cuidó con gran celo: Rosa Elena Ga¬ 
viria, llegándose a convertir en guardiana de su 
propia, apacible y tranquila prisión, a tal punto 
que los hijos de esta dama se presentaron una 
tarde con un carro, recogieron sus cosas y la 
raptaron de la soledad desgastante. 

Fue puesta en venta. Se escucharon ofer¬ 
tas. Las condiciones eran claras: la persona 
que desee poseer este inmueble deberá ase¬ 
gurar que no modificará ni hará mejoras consi¬ 
derables, así como el uso que se le dé deberá 
ser exclusivamente para vivir. 

Los interesados se presentaban, Rosa 
Elena indagaba sus intenciones tras su mirada 
longeva y acompañada de algún familiar como 
testigo quizás. 

¿Y para que quieres comprar esta casa? 
¿Qué piensas hacer con ella? 

Eran siempre las preguntas claves. 

Nos interesa construir una discoteca; 
Queremos montar una empresa de confección; 
Nos interesa abrir una funeraria. 

Eran las confiadas respuestas de los inte¬ 
resados en comprarla. 

Pocos llenaban las expectativas. La vida se 
acortaba. El legado familiar debía ser preserva¬ 
do por alguien. Por fin una oferta le permitiría 
partir en paz. Doña Rosalba y su esposo le pro¬ 
pusieron comprarla, fueron interrogados como 
todos los demás interesados en adquirir esta 
casa, estos últimos cumplieron las expectativas 
esperadas, Rosa Elena escépticamente asentía 
a la oferta. 
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La casa que siempre soñé. 

El lugar fue hace 

aproximadamente 100 años atrás 
un tradicional paso obligado 
de arrieros y comerciantes 
que ingresaban a la ciudad de 
Medellín... 

La Casa por primera vez en su historia fue 
habitada por personas diferentes a la familia 
Gaviria. Abría sus puertas altas y blancas por 
siempre. Doña Rosalba, su esposo Carlos y 
sus dos hijas fueron los que darían fin al herme¬ 
tismo que parecía perpetuo, permitiendo que la 
belleza y misterio que por muchos años era in¬ 
accesible, fuera por fin vista y hasta disfrutada 
por los vecinos a los cuales nunca anteriormen¬ 
te fueron invitados a conocerla. 

Finalmente se inicia otro ciclo para esta 
casa soñada. ¡Soñada! Sí porque doña Rosal¬ 
ba durante algún tiempo en repetidas ocasio¬ 
nes soñó que entraba a esta casa. Y encon¬ 
traba a una anciana muy cansada ya, en una 
habitación inmensa con ganas de partir pero 
sin querer hacerlo. Era como una premonición. 


Otras historias cobijan a este inmueble, 
algunas presencias han sido sentidas por 
los actuales dueños, sonidos extraños, 
claro que cada vez son menores estas ex¬ 
periencias esto se debe, explica doña Ro¬ 
salba, a que ella y su familia han orado mu¬ 
cho y pedido para que las personas que 
vivieron en esta casa y que ya murieron, 
descansen en paz, pues la casa está en 
manos de alguien que la quiere y la quiso 
desde siempre. 

Doña Rosalba y su familia aspiran dis¬ 
frutar de esta hermosa casa de más de 
100 años, conservándola inalterada, el 
tiempo necesario, allí en esta casa acoge¬ 
dora se reúnen periódicamente hasta 80 
personas entre familiares y amigos 

Por: Carlos Arturo Tobón Arango. 

norbuk21 @gmail.com 


Un hermoso corredor atraviesa el interior de la casa. 
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El Oasis 


Una vasta manga se extiende en el Lugar donde ocurrió el incendio el 
27 de febrero de 2007 a La media noche. 


entre Lo tropicaL 


C ae la noche y sólo un montón de male¬ 
za crece sobre el vasto terreno donde 
antes yacía El Oasis Tropical. Una larga 
y curveada línea de cemento lo atraviesa, co¬ 
nectando los escasos ranchos y unas cuantas 
casas de material que se han vuelto a levantar 
desde aquel entonces. Aún quedan algunas 
ruinas y pedazos de adobe, uno sobre el otro, 
que recuerdan las casas que había allí en aquel 
entonces. Algunos con la marca negra son el 
testimonio que dejó el fuego enfurecido. 

A la derecha y un poco hacia el centro, se 
erige una extensa, pero estrecha calle, un calle¬ 
jón que corre sigiloso y empinado hasta la par¬ 
te alta del sector. A los lados, casas mínimas, 
otras un poco más grandes, algunas de madera 
se niegan a morir y otras, más prepotentes, se 
levantan a alturas hasta de 3 pisos. Pregunta¬ 
mos por doña Cecilia y nos dicen “se pasó”, 
entonces seguimos nuestro camino, pero com¬ 
prendemos que no fue ella quien se pasó, sino 
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y Lo desértico 


nosotros que ya dejamos atrás su casa. Nos 
devolvemos un poco y tocamos a su puerta. Su 
casa es pequeña, escasamente para albergarla 
a ella. Nadie abre, así que proseguimos nuestro 
camino. 

Un poco más arriba, a mitad de unas empi¬ 
nadas e improvisadas escalas, nos detenemos 
al frente de un ranchito con su luz encendida. 
Saludamos, el joven en la sala nos mira con 
desconfianza. Al final, un poco más amigable, 
se decide a salir y revivir para nosotros ese 
instante de angustia que no logró sacarlo del 
barrio. 

Su nombre es Juan David Roldán. En ese 
entonces vivía un poco más retirado de allí, cer¬ 
ca a la “Curva del Diablo" y era su papá el que 


vivía allí cuando alrededor de la media noche 
lo llamaron para informarle del incendio que 
consumía rápidamente ese Oasis Tropical que 
cientos de familias habían construido ardua¬ 
mente años atrás. 

Lo recuerda casi como si fuera ayer. “Yo 
me subí al techo a tirar agua para que el fuego 
no alcanzara a llegar y me salvé por poquito 
porque eran unas llamaradas de 15 y 20 me¬ 
tros de alto. Si no fuera por esos postes que 
hay allí, el fuego habría llegado. .. ”, cuenta Juan 
mientras señala con su mano derecha los palos 
que delimitan el alcance del incendio. 
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"Lo peor es que la gente 
empezó a sacar sus cosas: 
neveras, televisores, todos sus 
electrodomésticos, y llegaron 
unos vivos de arriba "dizque a 
ayudar" y lo que hicieron fue 
robarse las cosas" 


Lo que más recuerdan aquellos moravitas 
quienes vivieron ese trágico instante en el que 
lo perdieron todo fue precisamente la angustia 
de ver como en cuestión de segundos lo que 
habían conseguido en años se hacía ceniza. 
“Lo peor es que la gente empezó a sacar sus 
cosas: neveras, televisores, todos sus electro¬ 
domésticos, y llegaron unos vivos de arriba 
“dizque a ayudar"y lo que hicieron fue robarse 
las cosas”, recuerda indignado. 

Contrario a lo que podría esperarse des¬ 
pués del incendio, en El Oasis aún quedan mu¬ 
chas familias. “La gente no deja de llegar. Esto 
es muy central. Muchos amigos que perdieron 
su casa y se fueron para albergues, ahora vi¬ 
ven en Nuevo Occidente. Ahora (el barrio) es 
muy solo. Yo quiero que me dejen acá, que me 
den un apartamento que sea aquí cerquita. Un 
amigo vive en Nuevo Occidente y dice que an¬ 
hela regresar”. 

Nos despedimos para seguir nuestro cami¬ 
no. Mientras tanto, en la parte baja, cerca a la 
carretera, Ubith y Luz Meri, sin saberlo, tienen 
algo en común: ambas se disponen a empacar 
y en unos días abandonarán el barrio que por 
años las ha visto crecer y envejecer. 

En la parte alta, cerca a la vía que conduce 
a Zamora, la luz de un fogón de leña llama nues¬ 
tra atención. Llamamos a la puerta y una mujer 
de cabello nevado nos recibe amablemente. 

“La quema empezó en la carretera. La hija 
llegó a las doce del centro. Me acuerdo que se 
me quemó una ropa que tenía en un galón”, ini¬ 
cia con voz pausada su relato, mientras piensa 
que eso fue nada comparado con otras perdi¬ 
das, esas que son del alma y ni la más “perfec¬ 
ta” abundancia puede reemplazar. “Lo más tris¬ 
te de ese incendio para muchos fue saber que 



"Yo decía: mi casa no la cambio 

por nada" 


murió un inocente sin que nadie pudiera hacer 
nada por él. Un señor que vivía aquí cerca, lo 
oía gritar: “Auxilio, sáquenme de aquí, sáquen- 
me de aquí”, pero la candela fue más fuerte. 
En medio del pánico el niño se había metido 
debajo de un lavadero y ahí lo fue consumien¬ 
do tristemente el fuego", recuerda María Lucía. 

Quince años han pasado desde que María 
Lucía Carvajal llegó de Urabá con sus hijos. A 
esa región había llegado de Ituango huyendo 
de la violencia, y huyendo de esta misma, como 
la mayoría de sus vecinos, llegó a El Oasis. 

Corrían tiempos cruentos, tiempos de ham¬ 
bruna. “Cuando llegamos era muy duro. A ve¬ 
ces los hombres de la casa no encontraban 
trabajo, menos mal que el trabajo del campo 
no es lo mismo que en la ciudad, pero cuando 
se quiere se aprende”, afirma María Lucía. 

Con los años logró acostumbrarse. A ve¬ 
ces quisiera quedarse. “Yo decía: mi casa no la 
cambio por nada”. Pero sabe que ahora la reali¬ 
dad es otra. María Lucía vive en casa arrendada 



Dejar a algunos integrantes de la familia, como su madre (en la 
foto) y su hijo, además de los amigos, es una de las razones más 
difíciles para Luz Meri, al momento de abandonar su barrio. 


gracias a la ayuda del Gobierno y dentro de 
poco será reubicada. Reconoce que siente 
nostalgia de dejar su barrio, pero satisfacción 
de que tendrá su casita propia. 

Cuando llega el momento de partir 

Después de cuatro años, a Ubith y Luz Meri, 
les llegó la hora de partir. Es sábado, 9:30 a.m. 
El lunes se cumplirán cuatro años del incendio 
que convirtió El Oasis en un inmenso desierto. 
Afuera espera un carro de mudanzas y varios 
hombres dispuestos a iniciar el trasteo. Ubith 
















A un día de cumplirse 4 años del incendio en El Oasis, a Ubith le llegó la hora de partir. Ahora tendrá 
un apartamento nuevo en una unidad residencial en Nuevo Occidente. 


recoge apresurada la ropa que aún queda ex¬ 
tendida en el balcón. Poco a poco la casa se 
hace inmensa, como inmenso es el vacío que 
ella lleva dentro. 

"Yo me siento contenta porque voy para mi 
casita. Pero al mismo tiempo me aterra irme 
del barrio. Es que yo crecí aquí desde los 7 
años” unas cuantas lágrimas se le escapan y le 
impiden seguir hablando. 

Como muchos, Ubith perdió todo en el in¬ 
cendio. Su ranchito y todo cuanto en él había. 
‘‘Lo que usted ve aquí son cositas que hemos 
ido consiguiendo en estos cuatro años”. 

Ese mismo incendio voraz y triste, que dejó 
sin nada a cientos de personas, sigue fresco 
en las letras de Franklin, uno de los jóvenes 
de Moravia que lleva la música en su sangre. 
En esas letras permanecen, frescas y cálidas 
aquella angustia abrazada en la nada: “Se que¬ 
maba Moravia y a m¡ me daba rabia..." corea 
en homenaje a quienes lo perdieron todo. 

También a Luz Meri la atraviesa un dilema 
de lado a lado. Después de tanto esperar ten¬ 
drá su casita. A unos metros de la cancha de 
Moravia, sus cosas esperan el carro que los 
llevará a su nuevo hogar. Mientras tanto, una 
de sus hijas alista la caja en que transportará a 
su pequeño felino. En los ojos de Luz Meri ha 
llovido desde hace varias horas y la razón es 
simple: uno de sus hijos se quedará, dejando 
incompleta a la familia. 

“Si no hubiera habido ese incendio, no es¬ 
taría pasando por esto" afirma ahogada por la 
rabia y el llanto que le provoca saber que uno 


de sus hijos se niega a marcharse. Luz Meri Co¬ 
rrea llegó a Moravia en 1993, motivada por su 
familia, que vivía allí. 

Del incendio, Edison, el hijo de Luz Meri, 
recuerda claramente que salió corriendo des¬ 
nudo de su casa, pero a pesar de la carrera no 
pudo salvar el alquiler de plays y películas que 
le daba el sustento. Ahora lleva dos meses des¬ 
empleado y cree que si se va, será más difícil 
emplearse. “Aquí por lo menos me conocen, 
saben que sé trabajar y no me piden referen¬ 
cias”, dice. 


Además de Edison, Luz Meri deja a su 
mamá y sus hermanos. “Lo que más voy a ex¬ 
trañar es a la gente, a mis amigos. Yo no olvido 
esa fecha porque ahí perdí todo", agrega, refi¬ 
riéndose a aquel 28 de febrero, que pareciera 
no haber terminado aún para muchos, pues re¬ 
vive cada que para una familia llega nuevamen¬ 
te la hora de partir, y entre trasteo y trasteo, del 
Oasis sólo va quedando un desierto. 

Por: Lina Marcela Velásquez R. 

linamarcelavelasquez@yahoo.es 


PRIMER FORO DE AUDITORÍAS A LA VISTA: 


BALANCE 2010 Y PRESENTACIÓN DEL PLAN DE ACTIVIDADES DEL 2011 DEL CENTRO DE DESARROLLO CULTURAL DE MORAVIA 


Fecha: Jueves 24 de marzo 
Lugar: Auditorio Rogelio Salmona 
Hora:5pma8p.m. 

Público: General (beneficiarios de los programas que 
se desarrollan en el Centro de Desarrollo Cultural de 
Moravia). 

Auditorías a la Vista: vamos juntos a evaluar las 
actividades que realizamos en nuestro Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia con la participación de 
todos sus destinatarios 

La Alcaldía de Medellín, desde la Secretaría de Evaluación 
y Control promoviendo la transparencia, le invita a 
participar en el Primer Foro de Auditorías A la Vista, 
siendo este uno de los instrumentos de la Política de 
Transparencia y Probidad del Municipio de Medellín y 
única en el país. 


Este será el primero de tres foros, en los que con la ayuda 
de ustedes, comunidad que participa de las actividades 
desarrolladas en el Centro de Desarrollo Cultural de 
Moravia, nos ayudarán a verificar que las acciones 
realizadas cumplan con las metas fijadas desde el inicio 
por la Secretaría de Cultura Ciudadana y el operador del 
contrato, la caja de compensación Comfenalco. 

De esta manera, la Alcaldía de Medellín se evalúa 
internamente con la ayuda de la población que hace uso 
de las actividades de este proyecto, para seguir mejorando 
y así Medellín siga su transformación Imparable. 

Les esperamos, el 24 de marzo de 2011, a las 5:00 p.m. en 
el auditorio Rogelio Salmona del Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia para que juntos sigamos construyendo 
una mejor ciudad. 
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De una familia armónica: 

o la satisfacción de actuar conforme al deseo 


D ecidir la profesión, el oficio, el conoci¬ 
miento o la competencia a desempeñar 
por un joven que busca ganar el pan 
diario en nuestra Comuna, está, en ocasiones, 
mediada por el deseo y la decisión de papá y 
mamá: “No mijo, lo que más le conviene es es¬ 
tudiar algo que salga rapidito, que dure poco, 
que le permita coger platica ligero". Sin embar¬ 
go, no todas las familias proceden de la misma 
manera. 

Los Sepúlveda Henao, una familia del ba¬ 
rrio el Bosque, conformada por papá, mamá, 5 
hijos y una hija, son la muestra de que un cam¬ 
bio de pensamiento generacional está ocurrien¬ 
do. Al interior de esta familia se origina toda una 
historia o cuento maravilloso: todos los hijos 
estudian música (por decisión propia) y con el 
apoyo de sus progenitores. El cuento inicia un 
día del año 2004, cuando se hace la convoca¬ 
toria para integrar la nueva Escuela de Música 
Moravia- El Bosque: La Red de Escuelas de 
Música de Medellín había llegado al barrio. 

Los hermanos Sepúlveda Henao (Lance 
de 15 años, Gianni de 13 y Dañen de 8 años) 
se sintieron llamados, inmediatamente, a formar 
parte de ese proyecto. Cuatro años después 
ingresarían a la misma escuela Johannsen y 
Andrew, quienes hoy tienen 7 y 10 años, res¬ 
pectivamente. Kessly, la única mujer entre los 
hermanos, después de una ardua búsqueda en 
su identidad musical (primero experimentó con 
el trombón y, posteriormente, con el saxofón) 
tiene hoy 16 años y recién ha ingresado a la Es¬ 
cuela de Música de Aranjuez a clases de violín. 

Seis jóvenes, seis instrumentos: Lance, 
el mayor, quién se autodefine no como un vir¬ 
tuoso del Oboe sino como un joven dedicado 
y disciplinado, ha pasado por duras pruebas, 
como estar a punto de perder un año de estu¬ 
dio por dedicar todo su tiempo a practicar el 
instrumento y dejar de lado sus obligaciones de 
estudiante: “Yo tuve que aprender a manejar 
las dos cosas ", dice, hoy en día todo ese es¬ 
fuerzo fructifica. Actualmente es integrante de 
la Banda Sinfónica Juvenil de la Red de Escue¬ 
las de Música de Medellín, profesor de oboe en 
las Escuelas de Música de Belén Rincón, San 
Antonio de Prado, en el INEM del Poblado y 
en Moravia-EI Bosque. Como músico ha toca¬ 
do con la Orquesta Filarmónica de Medellín, la 
Orquesta de Cámara de Bellas Artes, la Banda 
Sinfónica de la Universidad de Antioquia y la 
Orquesta Sinfónica de la Universidad EAFIT. 
Su formación en la Red de Escuelas de Música 
le ha permitido asistir a eventos de intercambio 


en la ciudad de Valencia, España, y a eventos - 
como el III Festival Internacional de Música, en 
Cartagena de Indias. 

Gianni es un joven que, después de haber 
suspendido en el 2010 para prestar su servicio 
militar obligatorio, está retomando con fuerza 
su aprendizaje musical. Además de ser un ex¬ 
celente intérprete del clarinete, se dedica a la 
composición (por lo que permanentemente rea¬ 
liza ejercicios con el programa Finale). Guarda, 
además, una gran afición por el ajedrez. Debido 
a sus facultades con el clarinete, es solicitado 
continuamente para tocar en diferentes agrupa¬ 
ciones musicales de ambientación. 

Darién combina su aprendizaje del trombón 
con su pasión por la danza urbana (breakdan- 
ce) y sus estudios académicos. Estas prácticas 
son fundamentales en su rutina diaria. Como 
adolescente se divierte con el estudio y el bai¬ 
le y sin afán, planea actividades a corto plazo; 
es integrante de la Banda Sinfónica Juvenil de 
la Red de Escuelas de Música de Medellín, de 
cuyo director -el belga Frank de Vuyst, apren¬ 
dió que la música tiene además de notas, imá¬ 
genes a disfrutar. 

A Kessly, además del violín, la apasiona el 
estudio de la danza oriental (danza del vientre) 
a la cual ha dedicado bastante tiempo en las 
clases que imparte COMFENALCO en el Cen¬ 
tro de Desarrollo Cultural de Moravia. 

Andrew y Johannsen están en su segundo 
año en iniciación musical (flauta traversa y per¬ 
cusión, respectivamente). Participan también 
del coro infantil de la Escuela de Música Mora¬ 
via El Bosque. Son los más chicos de la familia. 
Johannsen se destaca en sus estudios aca¬ 
démicos -pues, contando con sólo 7 
años ya ha sido promovido a tercero en 
básica primaria- y Andrew, ya empieza 
a participar de las oportunidades que 
brinda la Escuela de Música -presentó 

"No mijo, lo que más le 
conviene es estudiar algo 
que salga rapidito, que 
dure poco, que le permita 
coger platica ligero". 

Sin embargo, no todas las 
familias proceden de la 
misma manera. 


"Ellos deciden hasta donde 
quieren llegar y qué límites se 
colocan para su progreso". 

audición para conformar la Orquesta Sinfónica 
Infantil y fue aceptado-. 

El ambiente familiar es importante. Com¬ 
parten permanentemente espacios de diálogo 
y concertación que les permite franquear difi¬ 
cultades de la vida cotidiana, de una manera 
grupal. Se apoyan permanentemente unos 
a otros, de suerte que siempre cuentan con 
una mano amiga en los casos de excepcional 
complejidad. Quienes los conocen dicen que, 
demás de tener las características propias del 
crecimiento y la edad, en general, son mucha¬ 
chos que se caracterizan por su comportamien¬ 
to adecuado, que les gusta hacer bien las co¬ 
sas apropiándose del conocimiento adquirido, 
lo cual les ha permitido crear criterios propios 
sobre la música. 

Yulima y Henry de Jesús los padres, en una 
ambientación continua para el desarrollo ópti¬ 
mo de sus hijos, opinan que son ellos mismos 
quienes colocan los limites, “ellos deciden has¬ 
ta donde quieren llegar y qué límites se colo¬ 
can para su progreso", son ellos los dueños de 
su destino y en sus manos está el continuar for¬ 
jando a través de la música una vida y una tra¬ 
yectoria musical acorde a sus sueños y deseos. 

Por: Familia Sepúlveda Henao y 
Marlin Franco. 

marlin.franco@comfenalcoantioquia.com 














Antípoda: Dícese de un habitante de la tierra 
con respecto a otro, que more o viva en un 
lugar diametralmente opuesto. Camboya es el 
país que está ubicado geográficamente en el 
lado opuesto a Colombia. 

A ctualmente existen orientaciones disími¬ 
les sobre la relación comunicación y de¬ 
sarrollo, pues las nociones de comunica¬ 
ción y las concepciones sobre el desarrollo no 
están unificadas, el origen de este paradigma 
se ubica en los orígenes mismos del concepto 
desarrollo el cual aparece en los planteamien¬ 
tos de equidad entre los países desarrollados 
del mundo en los periodos posteriores a la 
primera guerra mundial, definido como: “la ne¬ 
cesidad de desarrollar los países mas pobres, 
en base al modelo de los países considerados 
ya desarrollados”. El desarrollo y por ende la 
comunicación para el desarrollo, se enfocaron 
en lo económico ligado a la infraestructura y 
medios de comunicación, enfoque debatido 
a lo largo del siglo XX llevando a la evolución 
de este concepto, que a finales del siglo trazó 
diversos modelos que apuntan a la autonomía 
y se alejaron de imposiciones foráneas o de 
conceptos como el progreso y el crecimiento 
económico. 

Actualmente los principios sobre derechos 
humanos, conciencia ambiental, equidad de 
género, diversidad cultural y convivencia entre 
otros, son la base del presente milenio para el 
desafío que implica el llevar a un reconocimien¬ 
to el derecho que tiene cada nación a un mo¬ 
delo autónomo de desarrollo que obedezca a 
su diversidad cultural. Relación recíproca con 
la comunicación que se oriente sin pretensio¬ 
nes de uniformidad, una práctica regida por los 
principios de justicia y participación social. Es 
así como hoy alrededor del mundo se impulsan 


Comunicación para el 

Desarrollo desde 

las antípodas 

Entrevista con Albeiro Rodas. 



procesos en este sentido, que 
tienen a colombianos como sus 
gestores y protagonistas, tal es 
el caso de Albeiro Rodas, un an- 
tioqueño que desde 1999 ade¬ 
lanta procesos de comunicación 
para el desarrollo en Camboya, 
monarquía constitucional del sur 
de Asia a quien la colonización 
francesa, la guerra con Vietnam, 
las migraciones a países como 
China, Japón, Australia y estados 
Unidos han limitado sus posibi¬ 
lidades de lograr una autonomía 
basada en el desarrollo cultural y 
económico, Reinaldo quien esta 
de visita por estos días en Medellín compartió 
con ¿Qué Pasa? su experiencia en una de las 
antípodas de nuestra región Andina (Antípoda, 
lugar geográfico mas alejado con respecto a 
otro en la superficie terrestre) ubicada a unas 
55 horas en avión desde Colombia. 


César Hernández, promotor de Lec¬ 
tura Comfenalco Antioquia, y Al¬ 
beiro Rodas, periodista que lleva 
a cabo procesos de comunicación 
para el desarrollo en Camboya. 


Q.P. ¿Por qué decidiste trabajar con las 
comunidades? 


Albeiro: Cuando terminé periodismo que¬ 
ría trabajar en contextos sociales más que en 
medios o empresas y decidí dedicarme al tra¬ 
bajo en comunidad bajo la orientación de la 
comunidad Salesiana. De ellos me atrajo su 
filosofía de trabajo misional, así realice mis pri¬ 
mera labor en la corporación Don Bosco donde 
ingresé en 1995, cuatro años después, resultó 


la posibilidad de trabajar en Misión, yo pedí 
Siberia (Rusia) pero allí el clima estaba muy 
complicado por lindar con el Océano Ártico, el 
invierno es muy intenso y dificultaba el despla¬ 
zamiento. Finalmente había un cupo para Cam¬ 
boya, una de las antípodas de nuestra zona 
Andina a donde llegué casualmente el 12 de 
octubre de 1999 y digo esto porque yo crecí 
en el barrio 12 de Octubre de Medellín. 































Q.P. Cuéntanos sobre tu experiencia en 
Camboya. 


Albeiro: La primera etapa fue difícil por la 
adaptación a la cultura y al idioma, pues yo solo 
hablaba “paisa” y el Jemer, idioma camboyano 
consta del vocabulario más largo del mundo 
con 72 letras repartidas entre 40 consonantes 
y 32 vocales debido a que hay más sonidos en¬ 
tre las vocales como la a y la e por ejemplo, que 
dan variaciones sonoras representadas en mas 
letras, así como en las consonantes. 

Cada cultura tiene su forma de describir su 
realidad y este es el enclave para hablar de una 
comunicación para el desarrollo, reconocer esa 
forma particular que tiene cada cultura de crear 
realidades simbólicas, no aceptar esto, es lo 
que lleva al enfrentamiento de pueblos por tra¬ 
tar de imponer ideologías, como es el caso de 
judíos y árabes en la marginación de Palestina 
por la real ocupación de Israel donde me envia¬ 
ron a estudiar Teología y Arqueología bíblica en 
2001. Luego de un recorrido al año siguiente 
por Malta e Italia, regresé a Medellín en 2005 
para ordenarme como sacerdote, al regresar a 
Camboya fui reubicado en Poipet ciudad fron¬ 
teriza con Tailandia y puerto seco comercial 
afectado por la aparición vertiginosa de casi¬ 
nos y el recrudecimiento del tráfico humano, la 
actitud paternalista de la administración de la 
ciudad, afectó el proceso, pues enfocaban el 
desarrollo únicamente en el empoderamiento 
de las nuevas tecnologías de la información y el 
progreso material. 

En 2006 me trasladaron a Sihanoukdille 
donde estoy actualmente, una ciudad turística, 
de las más jóvenes y que cuenta con puerto 
marítimo. Allí hay un politécnico donde se capa¬ 
cita a los más pobres en una escuela de radio 
y periodismo, cuyo propósito es crear agentes 
de comunicación para el desarrollo emisores 
de su propia realidad y una escuela técnica 
donde aprenden de video y traducción de ma¬ 
terial de interés en la web al camboyano para la 
personas como niños y mujeres donde se pro¬ 
mueve la cultura de la tolerancia, la belleza y 
una cultura del desarrollo, como el camboyano 
no es un idioma popular en Internet, los jóvenes 
se ven en la necesidad de aprender inglés para 
acceder a la información. 


Q.P. ¿Cuál dirías que es el balance o re¬ 
sultado del proyecto en Camboya? 


Albeiro: la intervención social es como la 
siembra, un proceso lento y especialmente con 
jóvenes que están vinculados a medios, algo 
importante es reconocer otras cultura creando 
vínculos con ellas como es el caso entre Siha¬ 
noukdille (Camboya) y Medellín (Colombia). Por 
ejemplo la escuela Don Bosco hace un apor¬ 
te con información traducida al camboyano o 
jamar, una condición es que todos los blogs 
tienen que ser de calidad lo cual crea un rigor 



y disciplina en el trabajo. En ventanas masivas 
al mundo como youtube se está ¡ncursionan- 
do fuertemente desde producciones propias, 
pues la mirada de los videos es foránea, lo que 
motiva en los jóvenes que a medida que se 
apropian de una tecnología la ¡mplementen de 
forma autónoma fomentando identidad, lo que 
está llamando la atención de algunos medios 
como Asia News y la agencia EFE de España, 
que con notas en español atrae la mirada de 
Latinoamérica hacia Camboya. 


Q.P. ¿Qué proyecto estas desarrollando 
en Medellín? 


Albeiro: En mi viaje a Medellín por motivos 
familiares María Teresa de sospaisa.com , me 
invitó a dar unos talleres de comunicación a jó¬ 
venes del programa Fuerza Joven, quienes por 
medio del video narraron su forma de vida en 
Medellín, desde un lenguaje y estética propias 
para ser compartido con los jóvenes de Cambo¬ 
ya, quienes a su vez harán lo mismo, generando 
así una red de intercambio cultural a través de 
un medio audiovisual gracias a la facilidad para 
expresarse del joven y el niño, quienes son más 
valientes que el adulto al comunicar elementos 
como la esperanza, la ternura, la tolerancia y el 
sentido de la belleza y la estética, que a la ma¬ 
nera que lo señala Dostoievski en su obra El 
idiota , da esperanza al decir: “la belleza salva¬ 
rá al mundo”. Como por ejemplo el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia es bello, Usted 
cambia de actitud al ingresar. 


Q.P. ¿Qué les aconsejarías a los jóve¬ 
nes que quieran estudiar comunicación y 
leriodismo? 


Albeiro: La comunicación es muy impor¬ 
tante en nuestro siglo porque tiene grandes 
retos. Las nuevas tecnologías acercaron a per¬ 
sonas que no son comunicadores a procesos 
de comunicación por medio de la tecnología, 
los fotógrafos ya no son tan privilegiados por 
la primicia técnica, que hoy puede ser suplida 
hasta con un teléfono. Antes el comunicador 
estaba más adueñado de los procesos, hoy 
debe preguntarse cómo y qué tipo de comuni¬ 
cación escogería, si como un bloguero, o estu¬ 
diando profundamente la sociedad. Elementos 
y fenómenos como las guerras tecnológicas, o 
las economías liberales, son grandes retos de 
la aldea global donde la noticia puede ser leída 
donde se quiera y no solo en los medios con¬ 
vencionales o de poder económico. 


Q.P. Finalmente, ¿tienes algún mensaje 
para los niños? 


Albeiro: a los niños y jóvenes de hoy hay 
que hacerles conscientes del privilegio tecno¬ 
lógico que tienen. A diferencia de niños y jóve¬ 
nes que están en otros contextos donde no hay 
acceso a estos medios, hay que aprovechar 
los espacios cercanos que se tienen como el 
CDCM, aprovechar para dar un cambio positi¬ 
vo en nuestro país y cada persona puede com¬ 
prometerse con el cambio como agente para el 
desarrollo. 


Albeiro: Poner en 
las manos de los niños y 
jóvenes la tecnología de 
hoy, implica ir mas allá de 
suplir limitaciones, impli¬ 
ca fomentar criterios para 
su uso provechoso. Tal es 
el caso de las redes so¬ 
ciales, estigmatizadas por 
el adulto, las cuales pue¬ 
den utilizarse invadiéndo¬ 
la con los procesos que 
queremos fomentar, pero 
todo requiere acompaña¬ 
miento de alguien sen¬ 
sible al ambiente social, 
porque se puede enseñar 
a utilizar una herramienta 
pero la creatividad se es¬ 
timula desde la toleran¬ 
cia. Éste sería el modelo 
a seguir. 


Albeiro Rodas compartió con los jóvenes de la comunidad hip hop de Mora¬ 
via, y conoció los procesos que en este campo están realizando entre arte, 
tecnologías y comunicación para el desarrollo 



Por: César Hernández 

cesaraha@gmail.com 


Q.P. ¿Cómo construir una comunicación 
para el desarrollo en medio de tanta li¬ 
mitación por un lado y saturación por el 
otro? 
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CONVOCATORIAS CDCM 2011 

Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 

■ Becas de Creación en Arte y Cultura 

■ Reconocimiento al Talento para el desarrollo cultural y social 

de la Comuna 4 y habitantes de Moravia en la Ciudadela Nuevo Occidente 


Convenio de Asociación 

Secretaría de Cultura Ciudadana - COMFENALCO 



J .L -J! ¿o 






Alcaldía de Medellín 


i'At 


Comfenalco 


BECAS 

Modalidades: 

Literatura y poesía 
Músicas: fusión de géneros 

Artesanías: tejido colectivo, identidad y apropiación del territorio 
Comuna 4 

Artes danzarías: danza folclórica grupal 
Artes escénicas: circo callejero 
Artes visuales: intervenciones urbanas 

Artes audiovisuales: animación 7 minutos , 

Artes integradas I 


Publicidad y difusión: 

marzo 7 a mayo 14 


ESTÍMULOS 

Convivencia 

Reconocimiento 


Recepción de propuestas: 

mayo 15 


Entrega al jurado: 

mayo 16 




Sólo para habitantes de la Comuna 4 


Asignación y premiación: 

junio 15 


¿OUÉ PASA? 
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¿Cómo va el pacto de amor 

con la naturaleza? 


Un palo de lluvia es un instrumento mu¬ 
sical muy antiguo de origen americano, (pro¬ 
bablemente de los indígenas mayas) conocido 
también como “Palo de agua" o “Llama lluvia". 
Este instrumento, utilizado por diversas comu¬ 
nidades indígenas en sus rituales, simula el 
murmullo de la lluvia al moverlo hacia arriba y 
hacia abajo, representa el sonido de la poesía y 
la voz de los dioses para atraer las lluvias. 

Desde los procesos pedagógicos del 
Centro de Desarrollo Cultural de Moravia nos 
hemos inspirado en este objeto musical como 
símbolo para que convoque a la participación, 
expresión, identidad, memoria y generar cons¬ 
ciencia ambiental y aprendizajes significativos 
desde lo ético, estético y biótico. 

Fue en el año 2008, cuando se inicia el 
proyecto de educación ambiental “Palo de 
Lluvia" en hogares infantiles de la Comuna 4, 
con un acompañamiento cercano a padres de 
familia, maestros, madres comunitarias y ni¬ 
ños, para que entre todos construyéramos la 
Comuna que soñamos y queremos, donde se 
respete toda vida, las diferentes formas de pen¬ 
samiento, de expresión, creencia, sexo y raza, 
pues todos somos parte de la naturaleza en su 
diversidad. 

Invitamos a todos los niños y demás perso¬ 
nas, que hacen parte del proyecto, a encontrar¬ 
nos el 25 de noviembre de 2015 en el CDCM 
en el concierto “El llamado de la lluvia", para ra¬ 
tificar el pacto de amor con la naturaleza. ¡Los 
esperamos! 

Por: Mabel Herrera 

mabel.herrera@comfenalcoantioquia.com 


"Me gusta mucho el proyecto porque ella 
esta conociendo más la naturaleza y la ama 
más, hay mas sentido de pertinencia de ella 
con el mundo. Me gustaría que el proyecto 
continuara pues a medida que los niños 
crecen aprenden y se comprometen. No 
quiero que se estanque el proyecto porque 
de pronto los papas no tendríamos la 
posibilidad de llevarlos" 

Diana, mamá de Isabel Sofía Giraldo 



Andrés Felipe Aragón Mosquera y Luisa Fernanda Flores. 

"Varios padres de familia de los niños de 
mi grupo del año pasado, me han contado 
que están muy contentos porque Alfonso el 
profesor del Centro Cultural los ha llamado 
para decirles que van a continuar el 
proyecto con los niños en los preescolares" 
"Profe mi palo de lluvia, lo tengo colgadito 

en mi pieza" 

Rosalía Guerra, profesora del Hogar 
Infantil Balancines 



Coris-truije -tu palo lluvia^ 


Materiales para realizar un Palo de lluvia: 

• 2 tubos de cartón ( papel de cocina ) o un tuvo 30cm 
de PVC 

• Cinta adhesiva 

• Clavos pequeños o palillos de madera (de dientes) 

• Pegamento 

• Tijera 

• Arroz, lentejas, o pequeñas piedras 

• Dos pedazos de cartón del tamaño del los extremos 
del tubo 
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rucciones 

Unir los bordes (uno por uno) de los 2 tubos con 
cinta adhesiva, procurando que queden bien unidos y 
firmes. 

2- Marcar con un lápiz, una línea en espiral sobre todo 
el tubo. 

3- Marcar sobre toda la línea puntos a una distancia de 
2cm 

4- Introducir en cada punto un palillo hasta que toque 
el lado opuesto. 



5- Recortar el sobrante de los palillos. 

6- Sellar un extremo con cartón grueso, a la medida del 
tubo. 

7- Agregar un puñado de lentejas, arroz o piedrecillas. 

8- Sellar y reforzar con cinta el otro extremo del tubo. 

9- Listo. ¡Ya tienes tu palo de lluvia artesanal. 



"El niño, se llevó el 
palo de lluvia en 
diciembre que se 
fue a pasiar donde 
el papá, yo voy 
a mandar por él 
para que lo lleve al 
preescolar". 





Cuando lo tengas construido, te invitamos a realizar un 
taller el sábado 2 de abril de 2011 a las 10:00am "Mes de 
los Niños" en el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, 
para que lo decores con los materiales que te daremos. 
Alfonso González, profesor CDCM. 

Ilustración, Javier Álvarez. 
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El Trueque: 

clasificados y algo mas.. 


Peluquería DeCaché 

Corte, cepillado, manlcure y P edicure ' 
Calle 70 51A - 39 por la clínica León XIII 

Teléfono - . 212 96 29 




MORAR. Mora vía Artesanal Art 
Desarrolo Cultural de Moravia trah" 38 ^ Centra de 
mano en diversas técnicas d/f iT e ' aborados a 
crochet, macrame,ypapelmarhe SJeduna ’ Patchwork, 
agendas, muñequería h ' L,neas d e camisetas, 

Contacto: Nancy Usma 
Cra 58c 81 f - 20 
Teléfono: 233 42 1 o 
Cel. 310 652 35 34 




¡Este espado es para usted! 

Anunde gratuitamente aquí 213 6010 


Centro de 

Desarrollo Cultural 

de Moravia-CDCM 



Un proyecto de desarrollo comunitario para los habitantes 
de la comuna 4 en convenio entre el Municipio de Medellín y 
Comfenalco Antioquia. 






















